
4 de Febrero: Día Mundial Contra el Cáncer

El  cáncer es una enfermedad en la que el organismo produce un exceso de 

células  malignas  (conocidas  como  cancerígenas  o  cancerosas),  con 

crecimiento  y  división  más allá  de  los  límites  normales,  (invasión  del  tejido 

circundante y, a veces, metástasis). 

El cáncer es una de las principales causas de mortalidad en todo el mundo, 

puede afectar a personas de todas las edades, incluso a fetos, pero el riesgo 

de padecer la enfermedad generalmente se incrementa con la edad. Se ha 

determinado que el cáncer causa cerca del 13% de todas las muertes a nivel 

mundial. De acuerdo con la Sociedad Americana del Cáncer, 7,6 millones de 

personas  murieron  de  cáncer  en  el  mundo  durante  2007.  La  Organización 

Mundial  de  la  Salud  (OMS),  por  su  parte,  calcula  que,  de  no  mediar 

intervención alguna, 84 millones de personas morirán de cáncer entre 2005 y 

2015. 

Cada 4 de febrero, la OMS apoya a la Unión Internacional contra el Cáncer y 

promueve  diversos  mecanismos  para  aliviar  la  carga  mundial  de  la 

enfermedad. La prevención del cáncer y el aumento de la calidad de vida de los 

enfermos son prioritarios para la OMS. 

Entre los factores capaces de originar cáncer podemos mencionar: la herencia, 

los productos químicos, las radiaciones ionizantes, y las infecciones o virus. 

Los investigadores estudian como estos diferentes factores pueden interactuar 

de una manera multifactorial y secuencial para producir tumores malignos. El 

cáncer  es,  en  esencia,  un  proceso  genético  en  el  que  las  alteraciones 

genéticas pueden ser heredadas, o producidas por alguna célula, por un virus o 

por una lesión externa.

El  cáncer  es  generalmente  clasificado  según  el  tejido  a  partir  del  cual  las 

células cancerosas se originan. Un diagnóstico definitivo requiere un examen 

histológico, aunque las primeras indicaciones de cáncer pueden ser dadas a 

partir  de  síntomas  o  radiografías.  Muchos  cánceres  pueden  ser  tratados  y 

algunos curados, dependiendo del tipo, la localización y la etapa o estado en el 



que se encuentre. Una vez detectado, se trata con la combinación apropiada 

de cirugía, quimioterapia y radioterapia.

Se estima que más del 40% de todos los cánceres se pueden prevenir. Sin 

embargo,  el  pronunciado  aumento  de  algunos  factores  de  riesgo,  como  el 

consumo de tabaco y la obesidad, está contribuyendo a aumentar la incidencia 

de la enfermedad, sobre todo en los países de ingresos bajos y medios. Las 

rápidas  transformaciones  del  entorno  mundial,  consecuencia  de  la 

globalización  de  los  mercados  y  de  la  urbanización,  están  propiciando  un 

aumento del consumo de alimentos elaborados ricos en grasas, azúcar y sal, 

así como de productos de tabaco; un menor consumo de frutas y verduras; y 

un  estilo  de  vida  más  sedentario,  otros  factores  de  riesgo  prevenibles  son 

muchos carcinógenos ambientales y las infecciones que causan el virus de la 

hepatitis B y el papiloma virus humano. 
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